Soy vidente

Soy vidente en el sentido de ser alguien que no ha perdido el sentido de la vista, y sin duda es el sentido en el que más me apoyo en mi interacción con el entorno.

Si nos remontamos hacia atrás en el tiempo, si pasamos a considerar nuestra ascendencia, nuestros ancestros, nuestro tronco, si nos remontamos tan lejos que incluso seguimos la línea en los homínidos, en los lejanos ascendientes que nos legaron su genética, seguramente allí lejos encontraremos un sentido del olfato mucho más desarrollado que en nuestras generaciones contemporáneas.

Ahora bien: ¿Por qué hemos evolucionado de esta forma? ¿Cuáles fueron las razones profundas, que provocaron las mutaciones genéticas, que determinaron una progresiva pérdida de sensibilidad en el sentido del olfato?

No soy especialista en estas cuestiones, así que si no me informo sobre ellas con quienes realmente pueden saber sobre estas cosas, y si tampoco busco adecuada información en un centro documentario o por vía de Internet, lo único que puedo hacer es emular a los filósofos, y especialmente a los filósofos griegos de la antigüedad clásica, que bien desarrollaron la filosofía especulativa orientada a la comprensión del entorno físico (léase: atomismo, cosmogonía, etcétera).

Y por tanto, y en mérito a lo antedicho, me atrevo a especular, y digo: Supongo que la evolución recién señalada, debe tener algo que ver con el uso intenso o periférico que se dio a los distintos sentidos en las sucesivas generaciones.

Las alteraciones genéticas que se manifiestan en milenios, y aún en cientos de milenios, tal vez tengan o no que ver con los cambios neuronales que se producen durante el desarrollo de un ser, especialmente en sus primeros meses o primeros años de vida.

Del conocimiento popular, de lo que usualmente dice la gente, puede sacarse eso de que los ciegos, y especialmente quienes son no videntes de nacimiento, desarrollan ellos muchísimo mejor sus otros cuatro sentidos que sus congéneres no ciegos, por la sencilla razón de que los usan más intensamente, por causa de no poder ver, por causa de no tener visión.

Apoyados por ciertas explicaciones técnicas, la gente también dice que la fisioterapia y los ejercicios físicos dirigidos, ayudan con certeza a mantenerse en forma y a desarrollar funciones psico-motrices perdidas o disminuidas.

¿Qué saco como conclusión de todo esto?

Probablemente nos conviene ejercer presión de uso sobre todos los sentidos, y no hacer esto principalmente con el sentido de la vista.

Como conclusión: ¿Qué puede ser útil hacer? ¿Cómo debemos organizar nuestra vida cotidiana?

Por cierto, la cosa no se centra en disminuir o degradar nuestra visión, sino en potenciar los otros sentidos, utilizándolos más, exigiéndolos con más frecuencia.

En concreto: ¿Qué hacer? ¿Cómo actuar?

Sigamos los consejos de los sibaritas, de quienes verdaderamente son gourmet, de quienes verdaderamente disfrutan mientras comen.

De nuestras comidas hagamos un ritual. Seleccionemos lo que comemos, y sobre todo, démonos el tiempo necesario para comer con tranquilidad. Disfrutemos a fondo lo que ingerimos, tanto en sabores como en olores.

Un café por ejemplo, un buen café y a la temperatura adecuada, se disfruta tanto con la nariz como con la lengua.

No comamos cualquier cosa, en cualquier lugar, en una posición incómoda, y a las apuradas. Y mientras comemos, disfrutemos de la comida, en lugar de comer mecánicamente pensando en cualquier otra cosa, y/o atendiendo a lo que se dice en el noticiero.

No nos limitemos a regularmente bañarnos, y a cambiarnos de camisa, y de ropa interior. Para nuestra higiene personal también utilicemos los perfumes, y tengamos varios en uso, pues habrá alguno que corresponde ponerse cuando se va a trabajar, y otro diferente cuando se va a una fiesta.

Aprendamos a apreciar los aromas de los desodorantes de ambiente, y las fragancias de los desodorantes personales y de los jabones.

El olfato también se educa, así como también se pueden educar el gusto, el tacto, el oído, la vista.

Algunos niños juegan a lo que se llama “gallinita ciega”, juego grupal que para los pequeños e incluso para los no tan pequeños es divertido y emocionante, pero que también es útil para el desarrollo psicomotor de los infantes. Con este juego se mejora la orientación, y en alguna forma también se educan el oído y el tacto.

¿Es válido hablar de sentido de orientación como el sexto sentido de los humanos? Tal vez sí, tal vez no, eso posiblemente depende del enfoque que se adopte. Sea como sea, el jueguito de la “gallinita ciega” sin duda tiene su razón de ser.

¿Es que corresponde que los adultos juguemos a este jueguito?

Bueno, tal vez en algún sentido sí corresponde, tal vez en algún sentido esto nos pueda hacer bien, nos pueda beneficiar, aunque naturalmente adaptando sus reglas.

Probemos de buscar un buzo o un pulóver en un placard, pero con los ojos bien cerrados. Probemos de pelar una naranja con los ojos vendados. Probemos en plena oscuridad de encontrar las velas y los fósforos en el estante. Este entrenamiento, o el que podamos haber adquirido de niños mientras jugábamos a la “gallinita ciega” o al “cuarto oscuro” o al “escondite”, nos puede ser de muchísima utilidad si en plena noche se produce un apagón en nuestro domicilio. En esas circunstancias, ese entrenamiento o cualquier otro de similar estilo, puede hacer la diferencia que nos evite una caída y una posible fractura.

En este mundo tan pero tan complejo, todo puede ser cierto o puede ser falso, todo depende del enfoque aplicado, todo depende del punto de vista adoptado.

